Carátula 
SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 17 minutos) 
La Comisión de Medio Ambiente da la bienvenida al Ministro de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 


Queremos destacar que la invitación surgió por iniciativa del señor Senador Virgili -que hoy lamentablemente no estará presente- 
aunque todos los miembros de la Comisión compartimos su propuesta a fin de que el señor Ministro nos explique e ilustre acerca 
de los planes a desarrollar en lo relativo a todo lo que ha sido el tema presupuestal. 


SEÑOR MINISTRO.- Antes que nada, queremos entregar a la Comisión este volumen referido a Legislación sobre Medio Ambiente 
en el Uruguay, que es una recopilación de todas las normas, elaborado por varios actores, entre los cuales está nuestro Ministerio. 
Es muy útil porque, como dije, se trata de una recopilación de todas las disposiciones vigentes. 


Por otro lado, agradecemos la invitación que nos cursó esta Comisión a iniciativa del señor Senador Virgili. En tal sentido, entiendo 
que es propicia la oportunidad para que junto con el Subsecretario, doctor Gorosito, expliquemos lo que hemos elaborado para el 
2001, que fue lo que presentamos junto con las acciones de las demás zonas de nuestra Cartera en la reunión del Consejo de 
Ministros, donde cada Ministerio debía plantear aquellas que con más intensidad necesitaba realizar en cada una de las áreas 
durante este año. Advierto que en principio vamos a enumerarlas, para luego brindar una información más amplia y, lógicamente, 
quedar a las órdenes de los señores Senadores. 


En el tema medioambiental pensamos elaborar el decreto reglamentario de la ley que crea el Sistema Nacional de Areas Naturales 
Protegidas, poner en funcionamiento diversas áreas protegidas en el país con participación de otros Ministerios, de Intendencias 
Municipales, de ONGs, de productores, de propietarios rurales, etcétera; reglamentar e implementar la Ley General de Protección 
al Medio Ambiente; proyectar la actualización de normas en calidad de aguas y generar normas sobre calidad de aire a nivel 
nacional. Asimismo, tenemos previsto mejorar los procedimientos sobre evaluación del impacto ambiental, aumentando su eficacia 
e incorporando las coordinaciones con otros Ministerios sectoriales; implementar un plan sobre emergencias ambientales con 
apoyo del PNUD, en coordinación con otros organismos. También pensamos llevar adelante actividades de protección de los 
ecosistemas costeros, demoliciones en Cabo Polonio, Punta del Diablo, etcétera. Por otra parte, apoyaremos el desarrollo del 
biodiesel en coordinación con los Ministerios de Ganadería, Agricultura y Pesca y de Industria, Energía y Minería, con ANCAP, 
etcétera, e impulsaremos los proyectos de plantación de especies vegetales autóctonas generadoras de oxígeno y de mecanismos 
de desarrollo limpio, en coordinación con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, y otros. Además, es nuestra intención 
concretar los siguientes proyectos: fortalecimiento institucional de la DINAMA, apoyado por el Banco Interamericano de Desarrollo, 
sobre gestión y ordenamiento ambiental del territorio uruguayo y de cooperación con Japón sobre recursos hídricos en el área 
metropolitana; coordinar actividades en temas ambientales con las Intendencias Municipales, en particular en lo relativo a la 
temática del manejo integrado de los residuos sólidos, como así también coordinar con el Ministerio de Salud Pública y las 
Intendencias Municipales las actividades de gestión ambiental de los residuos hospitalarios. 


Además, pretendemos incrementar la participación del Uruguay en la instrumentación de los acuerdos ambientales globales, en 
particular, el Protocolo de Kyoto y el Protocolo de Medio Ambiente del MERCOSUR, en coordinación con el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Por otra parte, deseamos concretar en nuestro país la Conferencia Internacional sobre Gestión Integrada de 
las Zonas Costeras con el apoyo de una Cooperativa y una propuesta de un sistema de control de calidad de aguas subterráneas 
en coordinación con otros Ministerios competentes. 


Esta es, en síntesis, la enumeración de dónde, nuestro Ministerio junto con la Dirección Nacional de Medio Ambiente, apunta a 
tratar de resolver e intensificar acciones durante este año. Esto se hace sin perjuicio de todas las acciones corrientes que debe 
ejercer la Cartera junto con la DINAMA. Además, esto no lo hace sólo el Ministerio sino que lo va a llevar a cabo en relación muy 
estrecha con otras Carteras, Intendencias, Organizaciones No Guberna-mentales, etcétera. 


Ahora pasaríamos a explicar lo que sería cada una de las acciones enunciadas. Empezaríamos con la elaboración del decreto 
reglamentario de la ley que crea el sistema nacional de áreas naturales protegidas. En este tema creo que sería conveniente 
escuchar la palabra del doctor Gorosito. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Antes que nada pido excusas porque, debido a un problema de tránsito, llegué tarde a la Comisión. 


Con respecto al primer tema que tenemos aquí, referido a las acciones prioritarias que el Ministerio definió para el año -tal como 
oportunamente dijimos en una visita a la Comisión el año pasado cuando se hizo una conferencia de prensa en este mismo Palacio 
Legislativo- queremos señalar que hemos hecho un trabajo interno con el propósito de poder abrir un período de consulta a 
diferentes sectores de la sociedad, que son parte interesada en esta materia. Tengo aquí en mis manos algo que es el comienzo de 
un proyecto de reglamentación en el que hemos estado trabajando en sucesivas jornadas técnicas dentro del Ministerio, de manera 
de poder generar un documento de base para promover el debate con la sociedad civil, con los círculos académicos, de 
productores, etcétera, como aquí se dice. 


Tal como surge del propio texto de la ley, el sistema tiene algunas peculiaridades que obligan a un trabajo técnico sumamente 
riguroso y complejo. Como estuvo presente a lo largo del debate parlamentario, se trata de una norma que estructura un modo de 
gestión ambiental en estrecha relación con algunos otros derechos fundamentales que aparecen claramente delimitados por la ley, 
y donde es preciso hacer ese trabajo de afinamiento de las categorías que están contenidas en la legislación, principalmente para 
dos cosas: por un lado, para no traicionar el sentido de la ley y generar una legislación progresiva, pero, a su vez, para evitar que 
pudieran extenderse dentro de la sociedad y de algunos grupos sociales, algunos temores que juzgo infundados porque, desde mi 
punto de vista, la ley es absolutamente constitucional en todo sentido, aunque dota a la Administración de algunos poderes que se 
requiere estén suficientemente precisados para evitar situaciones que puedan ser complejas. 


Voy a mencionar, por ejemplo, un caso que seguramente va a advertir a los señores Legisladores de la situación en que nos 
encontramos. El sistema nacional de áreas naturales protegidas supone un proceso de delimitación y de identificación de las áreas, 
sobre la base de los estudios técnicos, y también el consentimiento del propietario para su integración al sistema. Lógicamente que 
bajo ningún concepto, ni la falta de consentimiento del propietario ni la falta de disponibilidad del Estado para adquirir el bien en 
caso de falta de ese consentimiento, puede llevar a la desprotección de sitios, de paisajes, de valores, de biodiversidad, que son 
fundamentales. Por ello, independiente-mente de la existencia de este sistema nacional consentido, digamos, se dota a la 
Administración de una serie de poderes para que de todas maneras actúe estableciendo regulaciones en aquellas situaciones que 
el Estado entienda que son dignas de protección. De ahí que, obviamente, tengamos necesidad de una regulación muy clara de los 
poderes y los incentivos -digamos, los premios y los castigos- para inducir a ese consentimiento, que ubica en un ámbito de 
concertación público y privado los sitios, los bienes y las áreas en función del sistema; repito, ello sin perjuicio de que, lógicamente, 
se tenga que regular también el ejercicio de los poderes en caso de no prestarse, por ejemplo, el consentimiento. 


También hay otra situación que ha motivado la regulación y que hace que ésta sea técnicamente exigente. Ello tiene que ver con la 
apertura que el artículo 3% ha hecho de las categorías posibles del sistema, a los efectos de que estas categorías de la legislación 
uruguaya estén en consonancia con las que son usuales a nivel internacional. El artículo 3", luego de establecer las categorías, 
tiene un último inciso que dice: "El Poder Ejecutivo, a propuesta del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, podrá ampliar las categorías establecidas en el presente artículo". Estamos procurando que mediante esa ampliación 
que vamos a proponer, coincidan estrictamente nuestras categorizaciones con las aconsejadas a nivel internacional. 


Dejando de lado estas especificidades de la reglamentación, me parece que debemos asegurar a los señores Senadores que 
estamos trabajando en un instrumento que va a hacer honor a la legislación que han establecido y que a su vez va a venir aquí 
luego de un proceso de amplia consulta y debate. Tal como recibí el mensaje de parte de los señores Legisladores, se quiso dar un 
paso trascendente pero que tenga un consenso social importante. 


Ya hemos realizado un primer acuerdo con una ONG para que nos monitoree y nos organice el primero de los seminarios 
regionales que se desarrollará en la zona este, y también hemos recibido -a lo que desde luego hemos respondido 
afirmativamente- la inquietud de realizar un taller -aparte de esos cinco talleres regionales que haremos- especificamente con las 
Intendencias Municipales. Hoy hemos recibido los presupuestos de las ONGs y estamos procurando ajustar algunos números, por 
lo que pienso que el mes que viene estaremos haciendo seguramente el primero de estos talleres, de lo que informaremos 
permanentemente a la Comisión. 


SEÑOR MINISTRO.- Este tema de áreas naturales protegidas, que es muy delicado y para el cual nuestro Ministerio -como es 
lógico- tiene también recursos muy limitados, exige -como bien decía el señor Subsecretario- una coordinación importante con los 
otros actores que de alguna manera ya están vinculados con esas áreas protegidas. Hemos recibido inquietudes de compatriotas 
que son propietarios o vecinos de toda una zona de áreas protegidas. En muchos casos hay personas que nos consultan qué se 
puede hacer, qué no se puede hacer y qué estamos reglamentando, pero a la vez se ofrecen para cuidar, conservar y mantener, 
con el control del Ministerio, esas áreas que están radicadas, por ejemplo, en campos de productores de arroz -que delimitan la 
zona en la que pueden plantar- zonas de humedales, y parques nacionales que hoy están controlados por las Fuerzas Armadas. 
Entonces, se pueden establecer convenios para que continúen protegiéndolos, así como con las Intendencias y con las ONGs. 
Tenemos un caso, por ejemplo, del Estero de Farrapos, sobre el río Uruguay, que fue adquirido al Instituto Nacional de Colonización 
por el Ministerio con recursos que se habían votado desde hace varios años. Hay ciudadanos de una población próxima que se 
ofrecen para hacer el control. Estamos juntos en esta acción con diversos actores -repito- que se ofrecen para hacer estos 
controles de las áreas protegidas donde es muy poco lo que se puede permitir hacer y donde es importante el mantenimiento. 


Luego pasaríamos a lo que hablamos acerca de la reglamentación e implementación de la ley general de protección de medio 
ambiente, proyectando la actualización de normas en calidad de aguas y generando normas sobre calidad del aire a nivel nacional. 


SEÑOR SUBSECRETARIO..- Efectivamente, también aquí estamos trabajando con casi los mismos equipos técnicos, a los efectos 
de avanzar en la implementación de la ley general de protección del medio ambiente. En este sentido, quisiera resaltar dos 
cuestiones fundamentales. Una de ellas es que hemos solicitado a la Dirección Nacional de Medio Ambiente que, hasta que 
terminemos de elaborar la reglamentación de la ley del Sistema Nacional de Areas Naturales Protegidas, se ponga el énfasis en la 
preparación del primer informe del estado del ambiente, que tendríamos que acompañar en el correr de este año. Esto, porque es 
la práctica más innovadora que tenemos, porque queremos cumplir con el mandato del Legislador y también porque los técnicos 
están dedicados por entero a la implementación de la primera ley en esta materia. 


Es así que hemos estado buscando experiencias de Derecho Comparado como antecedentes de la presentación del informe 
ambiental nacional. En este sentido, los señores Senadores recordarán el artículo 12 de la ley, que expresa lo siguiente: "El Poder 
Ejecutivo, a través del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, elaborará anualmente un informe 
nacional sobre la situación ambiental, que deberá contener información sistematizada y referenciada, organizada por áreas 
temáticas. 


El mencionado informe será remitido por el Poder Ejecutivo a la Asamblea General, al Congreso de Intendentes y a los Gobiernos 
Departamentales. 


Se dará amplia difusión pública y quedarán ejemplares del mismo en el Ministerio a disposición de los interesados". 


En el Ministerio queremos dar a esta obligación la importancia que naturalmente tiene. Esto supone, seguramente, la realización de 
un debate nacional sobre el estado del ambiente y queremos estar en condiciones de poder cumplir ya este año con el mandato 
legal. De cualquier manera, las dificultades que pudieran suscitarse con relación a la implementación, serán oportunamente 
comunicadas a la Comisión. Por nuestra parte, esperamos poder vencer los obstáculos que se presenten. Asimismo, hemos pedido 
a la Dirección Nacional de Medio Ambiente que asigne a algún técnico de peso la tarea de recoger experiencias en esta materia, de 
manera que podamos tener un primer informe, que será perfectible, evidentemente. De todos modos, reiteramos que queremos 
que esto se cumpla y podamos así comunicar a la Asamblea General el informe relativo al estado del ambiente. 


Independientemente de esto, y por razones de notoriedad, en lo que tiene que ver con las regulaciones en materia de calidad del 
aire -materia ésta en la que existe un notorio déficit regulatorio en el país-, cabe señalar que estamos trabajando junto a un grupo 


denominado "GESTA Aire" -Grupo de Gestión de Estándares Ambientales-, en conjunto también con una serie de Ministerios 
involucrados en el tema. Seguramente podremos llegar a tener una norma relativa a esta materia en los próximos meses. 


Los señores Senadores podrán recordar que en el artículo 17 de esta ley se establece lo siguiente: "Queda prohibido liberar o emitir 
a la atmósfera, directa o indirectamente, sustancias, materiales o energía, por encima de los límites máximos o en contravención de 
las condiciones que establezca el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 


A tales efectos, dicho Ministerio tendrá en cuenta los niveles o situaciones que puedan poner en peligro la salud humana, animal o 
vegetal, deteriorar el ambiente o provocar riesgos, daños o molestias graves a seres vivos o bienes". 


De manera que estamos insistiendo ante el Grupo GESTA para que nos pueda acercar estas condiciones -digamos- que el 
Ministerio debe establecer como máximos, a los efectos de poder avanzar en esta materia. 


SEÑOR MINISTRO.- Lo que necesitamos es establecer los estándares -que no tenemos- para poder después controlar todo el 
tema relacionado con el aire y el agua. 


Uno de los temas que mucho nos importa es el que refiere a la evaluación de los estudios de impacto ambiental que se presentan 
al Ministerio, así como también de todas las obras, proyectos, etcétera. Por nuestra parte, pretendemos mejorar la eficacia de la 
labor de nuestro Ministerio. En este sentido, hemos realizado acuerdos con otros países que tienen mayor experiencia que 
nosotros en esta materia; por ejemplo, hemos celebrado un acuerdo con universidades españolas, que nos están asesorando con 
relación a este tema. Cuando ingresamos a este Ministerio, había muy pocos funcionarios especializados en el tema. Lo que 
queremos es conseguir una mayor base, es decir, que más funcionarios estén capacitados para hacer los estudios de evaluación 
de impacto ambiental, de modo que pueda haber un mayor intercambio. Asimismo, queremos trabajar este tema con relación a los 
demás Ministerios. Uno de los problemas que se da en muchos casos es que los propios Ministerios proyectan obras sin solicitar 
los estudios de impacto ambiental y, por ende, sin presentarlos, es decir, no piden nuestra intervención, lo que suele motivar 
enojosas situaciones, que desearíamos evitar. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- En lo que refiere al tema del mejoramiento de los procedimientos de evaluación de impacto 
ambiental, debemos decir, en principio, que se ha cumplido algo más de un quinquenio en la aplicación del régimen creado en el 
año 1994 y que esto nos pone en la situación de haber acumulado una importante experiencia y, sobre todo, de poder mirar lo que 
hemos hecho y extraer de ello una conclusión con dos facetas. Por un lado, creemos que, lógicamente, en 1994 el país se puso a 
tono con sus obligaciones de incorporar instrumentos nacionales relacionados con la evaluación del impacto ambiental, lo que ha 
significado un importante cambio en la gestión pública y privada con referencia al ambiente. 


Por otro lado, también es cierto que podemos comprobar limitaciones, algunas de las cuales surgen de un texto que innovaba y que 
surgía en medio de un vacío de antecedentes institucionales previos. De cualquier manera, todo esto nos pone frente a limitaciones 
fuertes relacionadas también con la gestión burocrática del Estado. Frente a esto, en el Ministerio no sólo hemos estado creando 
un ámbito de reflexión, sino también la posibilidad de ir identificando algunas cuestiones que deben requerir la atención legislativa. 
En este sentido, me permito poner aquí de manifiesto el tema vinculado al régimen de las concesiones y autorizaciones 
ambientales. Se trata de una cuestión de enorme importancia, por cuanto bien aplicada la legislación ambiental -y, sobre todo, tal 
como ella ha sido interpretada en la práctica- siempre ha presupuesto la existencia de un proyecto ejecutivo para poder medir los 
impactos. Sin embargo, es evidente que debemos hacer alguna adecuación normativa para que no se avance en el caso de las 
concesiones hasta tener un concesionario seleccionado y recién allí solicitar un estudio de impacto ambiental, cuando de pronto 
eso debió haber sido hecho antes, en el momento en que la entidad concedente tenía el propósito de llamar. Evidentemente, 
sabemos que no sólo existe el costo de los estudios, sino también el hecho eventual de hacer nacer en alguien derechos frente al 
Estado cuando las limitaciones eventualmente pondrán en el proyecto un matiz que deberá ser tomado en cuenta desde el inicio y 
no cuando el proceso se encuentre ya avanzado. De manera que, entonces, debe tenerse en cuenta ese elemento y, también, la 
situación que debemos revisar -me refiero a que tanto los señores Legisladores como los administradores nos pongamos a analizar 
este tema- en torno a lo que tiene que ver con la centralización de estos estudios que, de pronto, debería ser matizada con algunas 
atenuaciones, lo que permitiría una aproximación mayor de los evaluadores frente a proyectos o situaciones cuyo traslado a 
Montevideo, en virtud de la concentración excesiva en la capital, estaría dando lugar a ciertas injusticias. 


Por supuesto, tenemos en claro que contamos con la posibilidad jurídica de hacer acuerdos con los gobiernos departamentales 
como para hacer un seguimiento de este tipo de situaciones, pero también sabemos que los gobiernos departamentales tendrán 
que lograr las condiciones como para ser un "partenaire" efectivo. 


SEÑOR MINISTRO.- En otro orden de cosas, debemos señalar que estamos implementando un plan sobre emergencia ambiental, 
con el apoyo del PNUD en lo que respecta al área administrativa y en coordinación con otros organismos. Cabe aclarar que en 
ocasión de analizar el Presupuesto de nuestro Ministerio pretendimos incorporar un rubro de relativa importancia para permitirnos 
estar mejor equipados para cuando hubiere que actuar rápidamente, ya sea ante emergencias o su prevención. Lamentablemente 
no lo pudimos conseguir pero, de todas maneras, está el compromiso del Ministerio de Economía y Finanzas en el sentido de que 
cuando se produjera una emergencia de ese tipo y fuera necesario, el dinero iba a aparecer, tal como ha sucedido en otros casos. 
En lo que respecta a nuestro Ministerio hemos tenido que actuar coordinadamente con muchos otros organismos del Estado y 
privados, sobre todo, en derrames de combustibles, aunque eventualmente puede haber derrames de productos químicos. Sobre 
este tema, debo decir que en nuestro país, muchas veces, no tenemos conciencia de cómo prevenir este tipo de situaciones. A 
modo de ejemplo, voy a referirme a una experiencia importante a pesar de que no tiene que ver directamente con nuestro 
Ministerio. Concretamente, el gobierno francés donó al Uruguay un estudio importante vinculado al posible eje vial del Cono Sur. 
Los ingenieros franceses que analizaron el tema y elaboraron un proyecto tentativo de alineación, simplemente para enseñarnos la 
tecnología y cómo abordarlo, lo primero que querían saber era dónde se encontraban los acuíferos o aguas subterráneas más 
importantes. Luego de mostrarles dónde estaban, vimos que en los proyectos en los que las carreteras pasan por encima de los 
acuíferos, las cunetas -en nuestro país el Ministerio de Transporte y Obras Públicas y las Intendencias trabajan con cunetas 
normalmente construidas en tierra o balasto- aparecían construidas de hormigón armado con secciones de área suficiente como 
para que cualquier derrame que pudiera haber en un camión -aun del máximo- fuera a la cuneta y de ésta hacia los bajos -a través 
de las pendientes hacia un lado y otro- donde habría unos depósitos de hormigón para retener cantidades de entre 20.000 y 30.000 
litros. En verdad, esto es algo que en nuestro país a nadie se le ocurriría porque, obviamente, se busca la economía del trazado. 


Sin embargo, tanto en Europa como en Estados Unidos se trabaja de esa manera y es, precisamente, lo que evita que se dañe, por 
ejemplo, un acuífero. De modo que queda claro la importancia que le dan a los acuíferos o aguas subterráneas. 


Desde ya adelantamos que en nuestra Cartera estamos tratando de mejorar todo lo que tiene que ver con la rapidez y la capacidad 
de reacción de nuestro Ministerio junto con otros, así como con las Intendencias, las Fuerzas Armadas y la Dirección Nacional de 
Bomberos, en los casos de emergencias como, por ejemplo, la que sucedió en Artigas donde hubo un derrame de combustible en 
un tanque de UTE. En ese caso, si no hubiera habido una zona de pantanos, con muchos juncos y suciedad, probablemente 
hubiera llegado hasta el río Cuareim. En virtud de esto, a través de nuestro Ministerio y del de Industria, Energía y Minería hemos 
enviado una comunicación a todos aquellos que tienen tanques de combustible, a los efectos de realizarles una revisación 
periódica y controlar que estén en condiciones adecuadas. Este es un tema muy importante sobre el cual, aun con los recursos que 
tenemos, pero bien administrados, el Estado y el sector privado deben mantenerse alerta. 


Otro tema importante es la actividad de protección de los ecosistemas costeros y lo relacionado con las demoliciones en Cabo 
Polonio, Punta del Diablo -que son casos distintos- y otras zonas. Con respecto a Cabo Polonio el Ministerio en el período anterior 
llevó a cabo dos acciones, demoliendo viviendas que estaban en infracción. En la segunda etapa no se pudo completar esta acción 
debido a un problema jurídico; cuando éste quedó resuelto, años después, fue cuando asumimos como titulares de esta Cartera, o 
sea, en la mitad del período. De modo que cuando programamos la demolición, que implica un trabajo bien organizado, no como 
una operación militar, sino realmente como de ingenierios -ya que había que programar como llevar la maquinaria, los camiones, la 
gente y su alimentación, a pesar de que eran construcciones endebles, no muy rígidas- nos encontramos con que todas las casas 
estaban habitadas, en cuyo caso no podíamos demoler. A esos efectos, tuvimos que trabajar en forma coordinada con la justicia y 
luego vino todo el procedimiento -lentísimo- en el que actuaron jueces penales y civiles, recibiendo el recurso de amparo. Por este 
motivo, recién ahora estaríamos en condiciones de empezar a demoler pero, por supuesto, hasta que no termine la temporada de 
verano y la gente vaya dejando sus casas, no podemos hacer nada. De todas maneras, no demorará mucho en llegar el momento 
en que podamos realizar esa demolición y completar esta etapa de Cabo Polonio, que tiene que continuar con otras que está 
estudiando el Ministerio y que también precisan de la autorización judicial que, por cierto, es lentísima. De todos modos, estamos 
trabajando en todo lo que respecta al Cabo Polonio y podemos decir que todas las viviendas están en zonas en las que no podía 
haberse construido, puesto que no existe un fraccionamiento autorizado por la Intendencia. 


En Punta del Diablo la situación es diferente. Hace unos cuantos años el Ministerio inició también acciones judiciales para demoler 
viviendas en las zonas que estaban en infracción. Lo que diferencia a Punta del Diablo es que allí existía un fraccionamiento 
aprobado por la Intendencia de Rocha mucho antes de que se contara con la reglamentación que prohibía construir en la zona 
costera, que es en la que el Ministerio tiene competencia. Dicho de otro modo, se puede demoler pero hay que pagar. En síntesis, 
en este caso hay una mezcla de distintas acciones que hay que adoptar -y ya lo estamos haciendo- desde el punto de vista judicial. 
En cierto momento -yo diría un año o dos antes de terminar el período anterior- se decidió hacer un plan llamado de excelencia, 
con la participación de todos, es decir, de los Ministerios de Turismo y de Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, de la 
Intendencia de Rocha y de las distintas fuerzas vivas, habitantes permanentes y comerciantes. Este plan de excelencia tiene como 
primera actuación que debamos demoler entre diez o quince casas en la primera línea de construcciones. Esto de alguna manera 
es un ejemplo porque un sector privado de propietarios -digo esto porque las ocupaciones no solamente se hacen en tierras 
fiscales, sino en terrenos privados- también han iniciado acciones judiciales y en ese caso existen dificultades para sacarlos. No 
hablo de nuestra faja sino la que continúa los 250 metros. 


Con respecto a Punta del Diablo, hemos seguido todas las acciones judiciales que correspondían y pudimos comprobar que esto 
es muy lento, pues imagínense los años que el Ministerio ya las inició. Esto hay que hacerlo, y en la medida en que vayamos 
obteniendo las autorizaciones, habrá que elaborar un programa y alertar a la Justicia. Nosotros ya la habíamos alertado para que 
fuera ésta la que dijera que había que desalojar esos intrusos de las casas. No se trataba de los propietarios, sino de personas a 
quienes los propietarios le habían pedido que estuvieran adentro. Así nos lo dijo el Juez. Pero lo que sucede es que cuando el Juez 
iba a dar la autorización, aparecen los recursos de amparo de unos y de otros, lo que lleva a que se complique la situación. Por lo 
tanto, estamos a la espera de hacerlo con tranquilidad. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Quería realizar dos puntualizaciones adicionales a las expresiones del señor Ministro. La relación 
entre el medio ambiente y el ordenamiento territorial es muy íntima; en realidad este último es un instrumento de protección 
ambiental, tal vez el más importante. De ahí que en este documento que vamos a dejar en poder de los señores Senadores, están 
señaladas las prioridades de la Dirección de Ordenamiento Territorial, que según me han informado no es de competencia de esta 
Comisión. En esta información hay elementos relacionados con estos hechos. Independientemente de la implementación y 
aplicación del plan de excelencia en Punta del Diablo, que ya cuenta con la aprobación formal de los Ministerios de Turismo y de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, estamos a la espera de su aprobación por parte de la Junta Departamental de 
Rocha. Asimismo, junto a esta iniciativa, la Dirección Nacional de Ordenamiento Territorial está preparando un documento de 
política nacional de costas que sirva de documento y base de discusión para la toma de decisiones permanentes a plasmarse en 
una política de Estado sobre todas las costas de la República. También, existe un documento de activación y ordenamiento del 
territorio insular de la nación, que ha permanecido sin que ninguna cuestión sustantiva se haya realizado en el pasado. 


Finalmente, quiero señalar que en el día de ayer conversamos con el Intendente Riet. Como ustedes saben en el contexto de 
PROBIDES, donde se produjo este importante y voluminoso libro que hemos dejado en manos de los señores Senadores, se ha 
hecho una serie de trabajos muy importante de planificación costera. Allí se ha generado un proyecto de ordenanza costera de 
Rocha , que constituye un tema muy trascendente. Hasta ahora, se aceptaba pacíficamente que los gobiernos departamentales 
tenían capacidades regulatorias en las plantas urbanas y suburbanas, vinculadas al fenómeno de urbanización. De esa forma se 
está regulando el territorio rural, lo que quiere decir que estamos ante un documento, ante una expresión de poder regulatorio 
municipal, que afecta importantes cuestiones de tipo constitucional. No tanto como Subsecretario de Medio Ambiente, sino como 
profesor de Derecho Ambiental, siempre he sostenido que los gobiernos departamentales tienen posibilidad de regular las 
ordenanzas y pueden regular la ocupación y el uso del suelo rural. Todo esto es materia de debate y la Intendencia tiene en cuenta 
que muchos de los padrones complicados son rurales; entonces, allí hay que afilar el lápiz jurídico. De todas maneras, hemos 
encontrado un camino en el que aplicamos una innovación de la última reforma constitucional. Me refiero al Inciso 5 del artículo 262 
que permite los convenios entre el Poder Ejecutivo y los gobiernos departamentales para la organización y prestación de servicios 
en áreas propias o comunes. Si hubiera alguna duda respecto a las capacidades regulatorias del gobierno municipal, de todas 
maneras lo que resulta claro es que en función de la legislación de faja costera y de medio ambiente, el gobierno nacional sí tiene 


esas capacidades y puede comunicar la ejecución de esas competencias mediante un acuerdo con el gobierno departamental 
respectivo. 


Existen dos o tres puntos muy candentes y no debemos perder de vista, señores Senadores, que estamos citados a conciliación en 
una demanda multimillonaria por parte de los propietarios, contra el Estado por temas vinculados al Cabo Polonio. Es decir que 
necesitamos contar con los elementos adecuados en forma muy rápida. 


SEÑOR MINISTRO.- Siguiendo el orden de lo que habíamos enunciado, quisiera señalar que tenemos dos proyectos que nos 
importan y que el Ministerio está impulsando debido a la incidencia que estos tienen en el medio ambiente. Uno de ellos es el 
relativo al desarrollo del biodiesel o gasoil ecológico. Cuando participamos de la reunión de La Haya, estuvimos en contacto con 
muchos Ministros europeos de Medio Ambiente. Uno de ellos, el Ministro italiano, nos mencionó que habían tomado varias 
resoluciones y que en su país el Ministerio de Medio Ambiente es muy fuerte. Una de las disposiciones que aprobaron fue la 
prohibición de la utilización de nafta con plomo. Asimismo, como hubo un incremento en el uso del gasoil con respecto al de la 
nafta, la otra disposición estaba referida a que un porcentaje de ese gasoil no fuera de hidrocarburo, sino producido con origen 
vegetal. En Italia hay varias plantas que producen gas oil de origen vegetal a partir de aceites industriales como puede ser de soja, 
de colza o de girasol, según las zonas. 


Este proyecto nos pareció muy importante, así como otros que luego voy a comentar y nos invitaron a Italia para que pudiéramos 
ver lo que estaban haciendo. Fuimos a ver una planta, que aunque era chica estaba muy bien diseñada sobre las costas del 
Adriático, donde se produce en forma muy automatizada el gasoil. Este, en un porcentaje del 20% del total del que se consume, 
debe ser ecológico, que se mezcla con el gasoil de hidrocarburo. Esto nos pareció formidable. Ya habíamos recibido de nuestra 
Embajada uruguaya en Italia, antes de haber concurrido a La Haya, algunas noticias de que había un grupo de italianos que 
estarían interesados en venir al MERCOSUR a instalar plantas como empresarios y trabajar en ellas. Pero creemos que todo esto 
implica el desarrollo de otros aspectos. En Italia esta gente es productora solamente del gasoil ecológico; ellos compran el aceite 
vegetal a gente que lo produce. Esto lo veíamos desde el puerto de Rotterdam, donde se mandaba por el Adriático y lo bombeaban 
directamente a la planta, debido a su cercanía. En nuestro país, esto implicaría que cualquier planta que se instale deba comprarle 
a la industria aceitera el aceite de girasol, de colza o de soja y, a la vez, todo el sector agricultor debería producir dichos aceites en 
mayor cantidad que la actual. Eso es muy importante. De acuerdo con los números calculados junto con el Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca, para sustituir un 5% de lo que se consume de gasoil es necesario plantar 100.000 hectáreas de girasol, por 
ejemplo, y si hubiera que reemplazar un 10%, habría que plantar 200.000 hectáreas. Para el Uruguay eso sería formidable, tanto 
desde el punto de vista agrícola, Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, como del industrial, Ministerio de Industria, Energía y 
Minería, y medioambiental, Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 


SEÑOR BRAUSE.- ¿Para llevar a cabo esto, se requiere una ley? 


SEÑOR MINISTRO.- No, no es necesaria. Hemos mantenido reuniones entre los tres Ministerios y el nuevo Presidente de ANCAP, 
que también está muy interesado en el tema. 


Lo que he mencionado es lo que vimos en Europa. Sin embargo, en el área del MERCOSUR, por ejemplo, el LATU fue contratado 
por la provincia argentina de Santa Fe para asesorarla acerca de todo lo que tiene que ver con la excelencia, para mejorar todos 
aquellos temas en los que dicho laboratorio está especializado. Se tuvo contacto con gente que quiere producir gasoil ecológico en 
Santa Fe, que también brindaría la tecnología que posee a nuestro país o podría llegar a asociarse con empresas uruguayas en 
este aspecto. En Buenos Aires también se está trabajando con respecto a este asunto. Asimismo, nuestra Facultad de Ingeniería - 
personalmente, no tenía conocimiento de esto, pero vi una publicación de la Decana, que es amiga mía- tiene trabajos teóricos 
sobre la producción del gasoil ecológico desde hace varios años, que se llevaron a la práctica en pequeña escala. La tecnología 
que se requiere no es complicada; lo que sí puede llegar a serlo es lo relativo a la fabricación. 


Estamos convencidos de que esto se puede realizar, lo estamos impulsando y hemos llevado a cabo varias reuniones al respecto. 
El Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca está muy interesado en el tema, porque esto significaría la reactivación de un 
sector. 


En Italia estuvimos analizando el proyecto de plantación de especies vegetales autóctonas, que está vinculado al Protocolo de 
Kyoto y las arduas discusiones en las que no se pudo llegar a un resultado efectivo, pero que se continuarán realizando porque los 
países están muy preocupados en ello. Aunque los políticos no estén preocupados, la gente sí lo está, ya que cada vez más va 
comprendiendo lo que es la falla de la capa de ozono y el calentamiento de la atmósfera y los gases. Cuando se publican en la 
prensa los efectos que esto puede acarrear y se observan las tormentas y ciclones que ocurren, agravado por el hecho de que 
pueden aumentar, la gente se preocupa. Por eso, países como Inglaterra están mucho más proclives que Estados Unidos a firmar 
algo que nos sirva a todos. 


A nuestro país le interesaba principalmente el tema de la forestación. Hemos forestado mucho con el objetivo de procesar la 
madera lo más posible para ocupar mayor cantidad de mano de obra. De cualquier manera, una ventaja medioambiental y 
posteriormente también económica era que, dado que los bosques artificiales se podían considerar positivos por la eliminación de 
oxígeno y la captación de carbono, los países que los produjeran fueran compensados económicamente. El asunto está en 
discusión y creo que es algo a lo que se va a llegar. Esto es en lo que respecta a la forestación clásica, es decir, eucaliptos y pino. 
Sin embargo, en el mundo existe otro movimiento de gente que dice que cuando se firme del Protocolo de Kyoto va a existir una 
gran preocupación, por ejemplo, si se quiere instalar una fábrica de cigarrillos en la India. El que quiera hacerlo, sabe que va a 
contaminar. Por lo tanto, previamente tendrá que conseguir certificados de quienes generen oxígeno, que son aquellos que hacen 
plantaciones -no necesariamente de eucaliptos o pino- en zonas totalmente áridas y que hoy por hoy no sirven para ganadería ni 
agricultura ni forestación. En esas regiones se podrá plantar pequeñas matas, matorrales, arbustos y especies autóctonas de cada 
uno de los países, que actuarán como generadores del oxígeno y tendrán un premio en el mundo, ya que podrán vender 
certificados. Aquel país que desee introducir una planta de algún producto que ocasione inconvenientes al medio ambiente, va a 
tener que compensarlo previamente con lo que ya se haya generado en el mundo. En nuestro país existen zonas como las sierras 
de Maldonado y Lavalleja, y el basalto de Salto y Tacuarembó, que en principio son proclives a esto y habría gente en el mundo 
dispuesta a venir a invertir sin que le cueste absolutamente nada a nuestro Gobierno. Algunas empresas italianas y alemanas ya lo 
están haciendo en el mundo. Esto se ha llevado a cabo en Egipto, en Rusia y en Brasil. En este último país, una empresa italiana lo 
realizó en 3:000.000 de hectáreas que incluían alrededor de 1:000.000 de hectáreas de lo que había sido una mina de estaño que 


se encontraba cerca de Belén, es decir, en el medio de la selva. Pude ver un video de la zona antes de que comenzara el trabajo y 
después de ello. En general, se trata de gente especializada en semilla, que domina el tema y que busca mejorar la parte de 
vegetación autóctona para producir el verde que posteriormente beneficia al país. Con respecto a este tema estamos trabajando 
junto con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. Pensamos que si se puede obtener algo que no le cueste nada al país y 
luego le signifique una ventaja importante desde el punto de vista del medio ambiente, sería muy importante, ya que daría mucha 
mano de obra en lo que tiene que ver con la instalación de semilla en nuestro país y, eventualmente, en el MERCOSUR, porque 
algunas especies autóctonas pueden servir también para Argentina o Paraguay. En Brasil está por llevarse a cabo un nuevo 
proyecto que implicaría otras 3:000.000 de hectáreas. Es formidable ver cómo el desierto absolutamente deforestado que existía 
quedó vegetado en pocos años. 


Por otra parte, estamos trabajando en un proyecto de fortalecimiento institucional de la DINAMA. En este sentido cabe destacar 
que nuestro Ministerio -y no venimos a llorar por eso- tiene 450 funcionarios y entre sus reparticiones se encuentra nuestra 
Dirección Nacional de Vivienda -que, por quinquenio, realiza U$S 500:000.000 de obra-, la Dirección de Medio Ambiente, con 
enorme cantidad de actuaciones -y cada vez mayores- en diversos temas, y la de Ordenamiento Territorial, que es la menor, pero le 
estamos dando un gran desarrollo en lo relativo al apoyo a todas las Intendencias del país. 


Asimismo, tenemos el tema de la cooperación con Japón, sobre los recursos hídricos en el área metropolitana. Esto es muy 
importante y Japón tiene mucha experiencia al respecto. Estamos por concretar un convenio de cooperación con Japón. El 
Presidente Batlle viajará a ese país el próximo mes y, entre otros temas, se tratará este con nuestro Ministerio. 


Por otro lado está el tema de las coordinaciones con las Intendencias Municipales en lo que tiene que ver con el manejo integrado 
de los residuos sólidos y el apoyo que nuestra Dirección de Medio Ambiente les está brindando, fundamentalmente a las del interior 
del país, aunque hay trabajos muy coordinados con el Municipio de Montevideo en cuanto a la elección de los lugares -a definir en 
el proyecto- que serán los depósitos finales de los residuos sólidos, su tratamiento, etcétera. Es decir que no sólo se brinda apoyo 
técnico sino también pequeños apoyos económicos a los Gobiernos Departamentales, que nunca disponen de dinero para ese tipo 
de obras, a fin de que puedan concretarlas. Esto es lo que hemos estado haciendo y aun nos queda un par de años. 


Otro tema que es muy complicado y difícil de resolver es la gestión ambiental de residuos hospitalarios, pero estamos tratando 
intensamente de ordenarlo y darle un funcionamiento armónico, coherente y reglamentado. Precisamente, estamos en coordinación 
con el Ministerio de Salud Pública y con las Intendencias que, cada vez más, quieren dejar de actuar en esta área para que sean 
otros los que lo hagan. Es justo decir que hemos hecho esto en forma muy coordinada con las Intendencias, que nos están dando 
su apoyo, sobre todo la de Montevideo, para el momento en que ellas dejen de actuar. Cabe destacar que hay casos que no son 
fáciles como, por ejemplo, el del Hospital de Clínicas, que tendría que llamar a licitación porque, hasta tanto se regularice esta 
situación, la única que puede recoger estos residuos es la Intendencia. Por esa razón estamos en conversaciones permanentes 
con la Dirección que corresponde y con el Intendente para resolver este tema en Montevideo, y también con los demás Intendentes 
y el Ministerio de Salud Pública. 


Asimismo pretendemos incrementar la participación de Uruguay en la instrumentación de los acuerdos como, por ejemplo, el 
Protocolo de Kyoto o de Medio Ambiente del MERCOSUR. Esto es algo muy importante para nuestro país. En cuanto al Protocolo 
de Kyoto puedo decir que estuve allí aproximadamente una semana, pero adquirí una experiencia importante dado que no estaba 
en el tema. Es evidente que estos asuntos se resuelven en otros ambientes, donde Uruguay no incide para nada, es decir en las 
grandes potencias. Sin embargo, es importantísimo destacar cómo, cuando aparece Uruguay, consideran al país como serio y 
referente de muchos temas; no sólo me refiero a los países del MERCOSUR y del área, sino también a aquellos países que no 
tienen nada que ver con nosotros. Estoy hablando de los países del Grupo de los 77, donde están Nigeria y China, entre otros, que 
tienen en cuenta lo que sucede en América Latina. Es importante ver que aunque nosotros no podamos incidir en nada, las 
posiciones de Uruguay de alguna manera influyen y la gente nos hace preguntas. El doctor Gorosito tiene la misma impresión, ya 
que ha sido elegido por un grupo de países para que los represente en reuniones con niveles muy altos. Personalmente me 
sucedió algo parecido con un experiente Ministro de Colombia, que me pidió que lo acompañara a hablar con representantes de los 
demás países -incluidos la Comunidad Económica Europea, Japón, etcétera- y con el Ministro español de Medio Ambiente, quien 
me explicó que su Gobierno le había encomendado reunirse con su par uruguayo para ponerse a las órdenes y ser la puerta de 
entrada de cualquier reunión con la Comunidad Económica Europea que pudiéramos necesitar. Así fue que necesitamos de ese 
apoyo y él consiguió una reunión para el día siguiente, donde fuimos con un grupo de latinoamericanos. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Quiero aprovechar para brindar una información que tiene que ver con el ámbito internacional y 
puede ser de interés para la Comisión. 


Creo que en este momento los cuatro grandes temas mundiales en esta materia de medio ambiente tienen que ver, ante todo, con 
el Protocolo de Kyoto y el tema del calentamiento global. 


Como recién mencionó el señor Ministro, la Conferencia de La Haya está en cuarto intermedio, a la espera de que se pueda lograr 
una aproximación entre la Unión Europea y la nueva Administración norteamericana. Independientemente del primer momento, en 
que pareció que la postura del Gobierno del Presidente Bush echaba un balde de agua fría sobre la posibilidad de llegar a algún 
acuerdo, creo que las cosas han ido variando y en la reunión de Trieste hubo un positivo acercamiento entre los países más 
desarrollados, que esperemos fructifique pudiéndose aprobar el Protocolo de Kyoto en lo que sería la reanudación de la reunión de 
La Haya, aproximadamente en el mes de junio. Posteriormente habrá una conferencia de las partes, que tendrán que avanzar en la 
implementación del Protocolo y alcanzar los acuerdos que se requieren. 


Quisiera reiterar una cuestión que ya mencioné en una anterior visita a esta Comisión. El Uruguay tiene conciencia de que debe 
articularse en el grupo de los países de Latinoamérica y el Caribe, no sólo porque así lo disponen las reglas de generación de los 
consensos en Naciones Unidas, así como por su propia vocación y los imperativos de la política exterior, sino porque nuestro país 
ha sostenido reiteradamente que, sin perjuicio de apostar hacia los mecanismos que impliquen el reconocimiento de la forestación, 
está decididamente a favor de la integridad ambiental del Protocolo de Kyoto. Esto significa que el país brega por lograr que todas 
las aperturas que pueda haber a efectos de facilitar a los países más industrializados el cumplimiento de sus compromisos, no 
disminuya las obligaciones que estos tienen que cumplir -haciéndolo en tiempo- para la reducción de emisiones de gases de efecto 
invernadero. Somos partidarios de que los mecanismos de desarrollo se acepten, siempre y cuando ello se haga en una medida 


limitada, que de ninguna manera implique el traslado a los países del tercer mundo del cumplimiento de las obligaciones que a ellos 
corresponden y el mejoramiento de sus matrices energéticas. 


El segundo gran tema es el de la gobernabilidad ambiental, que voy a sintetizar de la siguiente manera. Tal como ocurrió con los 
temas vinculados al comercio internacional, se está propiciando crear, a nivel internacional, una organización mundial del ambiente, 
similar a la Organización Mundial del Comercio. Es evidente que estamos en un momento sumamente difícil en este campo, porque 
mucho más que los temas comerciales, los ambientales no reconocen fronteras, y están suponiendo una redefinición de conceptos 
tradicionales del Derecho Internacional estatista y voluntarista, y necesitan una coordinación muy fuerte entre los distintos 
convenios internacionales que se han ido generando, de modo que haya una efectiva implementación a nivel internacional. Muchos 
dicen -y así se recogió en una declaración de Ministros de Ambiente que se realizó en Malmó, Suecia, el año pasado- que la actual 
arquitectura de convenios que han ido generando sus propias secretarías ejecutivas conspira contra el hecho de que exista una 
coordinación efectiva entre todos ellos y que los convenios vayan de las palabras a la práctica. 


Particularmente en este tema, hemos estado trabajando muy intensamente con quien en cierto modo ejerce la Presidencia del 
Grupo de Ministros de Medio Ambiente de la región; concretamente, me refiero a la Ministra cubana. Asimismo, hemos tenido 
alguna responsabilidad en lo que tiene que ver con el trabajo de los Acuerdos Regionales a fin de plantearlos a nivel internacional. 
Como posición latinoamericana hemos sostenido el hecho de que este tipo de procesos debe ser de negociación política de 
principio a fin. Obviamente, como región nosotros no estimamos que ello deba quedar librado a las iniciativas que se generen 
dentro de las instancias burocráticas de Naciones Unidas. En realidad, entendemos que deben tener participación los Gobiernos 
desde el inicio, porque se trata de un tema esencialmente político, como es el de pensar en algún tipo de gobierno ambiental a nivel 
mundial. 


El tercer tema al que me quiero referir tiene mucho que ver con el medio ambiente y el comercio y se trata de un asunto que está a 
la orden del día. Precisamente, se han estado desarrollando por estas fechas reuniones en la región y también alguna de carácter 
internacional. En esta materia se trata de lograr una armonización entre la necesidad que tienen los países de desarrollarse y la de 
poder plantear exigencias ambientales. De más está decir que todo lo que está pasando a nivel mundial en este momento provoca 
que este tema cobre gran actualidad. 


En cuanto al tema del desarrollo sostenible vinculado al proceso mundial del denominado "Río +10" -el próximo año se cumplirá el 
décimo aniversario de la creación de este Grupo- debemos decir que se desarrollará en la ciudad de Johannesburgo una cumbre 
mundial del ambiente, de la cual seguramente los Legisladores ya tendrán noticias de las actividades que les corresponderá 
desarrollar. En esta reunión habrá una puesta a punto de la famosa Agenda 21, y todos estos temas seguramente serán debatidos. 


Finalmente, en esta materia internacional, se está desarrollando a partir de hoy en Florianópolis la reunión del grupo 
correspondiente a medio ambiente del Mercado Común del Sur, en la que precisamente se está debatiendo el Protocolo Ambiental 
del MERCOSUR. Podemos decir que la norma a debatir es muy genérica, pero de todas maneras representa un paso muy 
importante. 


SEÑOR MINISTRO.- Señora Presidenta: creo que de alguna manera hemos dado un pantallazo de lo que pretendemos realizar en 
este año, independientemente de todo lo que es el trabajo corriente y permanente de la Dirección Nacional de Medio Ambiente. 


Voy a dejar en poder de esta Comisión el trabajo que presentamos ante el Consejo de Ministros, en el que se incluye no sólo lo 
relativo a medio ambiente, sino también lo vinculado con las demás áreas de nuestro Ministerio, las cuales en muchos casos están 
relacionadas. En este sentido, cabe destacar que el tema de vivienda tiene mucho que ver con el de medio ambiente, sobre todo en 
lo que respecta al ordenamiento territorial. 


SEÑOR GARGANO.- Me parece muy importante esta primera etapa relativa a la reglamentación de las dos leyes centrales que van 
a orientar el trabajo del Ministerio. Me parece que precisamente allí se encuentra gran parte de la posibilidad de ser ejecutivos en el 
corto plazo. Por supuesto, en lo que podamos ayudar estaremos a la orden del señor Ministro. 


Por otra parte, pienso que quizás sería posible ver más adelante cuál de todas las iniciativas mencionadas tiene que ver 
directamente con el trabajo de esta Comisión. Sin duda, hay partes ejecutivas que corren exclusivamente por cuenta del Ministerio. 
No obstante, voy a mencionar tres o cuatro temas que me parece deberíamos encarar en forma conjunta. El primero de ellos tiene 
que ver con la elaboración de una legislación sobre los envases no retornables, es decir, qué es lo que vamos a hacer con ellos. 
Este problema ha estado planteado durante toda la Legislatura pasada y no pudimos avanzar en él, quizás porque hay intereses 
encontrados. De todos modos, estamos convencidos de que el Estado tiene que manifestar qué es lo que va a hacer al respecto. 


SEÑOR MINISTRO.- Quiero aclarar que sobre este tema el Ministerio está trabajando y que lo que hemos traído aquí es lo nuevo o 
lo más intenso que pensamos realizar en este año. El tema de los envases o de lo que vamos a hacer con las cubiertas 
desechables, con el problema del dengue, etcétera, ya está implementado en el Ministerio, lo estamos estudiando y, por supuesto, 
nos preocupa. Indudablemente, en este aspecto vamos a necesitar de la ayuda de los señores Legisladores, porque, incluso, 
sabemos que en el Parlamento existe un proyecto de ley y estamos seguros que podemos realizarle aportes. 


En definitiva, quiero que quede claro que por el hecho de no haber enunciado ese tema no debe entenderse que no lo estamos 
manejando. 


SEÑOR GARGANO.- Lo que he querido decir es que este asunto puede incluirse en nuestra agenda ya que en las Comisiones de 
ambas Cámaras sólo tenemos a consideración la ley de contaminación acústica. Seguramente, es preciso dilucidar qué es lo que 
se va a hacer en esta materia, ya que el Ministerio puede, con las Intendencias, procurar reducir la incidencia de los envases no 
retornables en la contaminación del medio ambiente. Todos sabemos que esto es algo así como una gota en un mar, por lo que hay 
que recurrir a una legislación de otro tipo que ordene lo que se va a hacer hacia el futuro. Creo que este es un tema que la 
Comisión puede tener presente. 


Por otra parte, hay algunos asuntos de los que hemos hablado pero que diría requieren acciones directas, algunas de las cuales ya 
están en marcha. Una de ellas es la relativa al Arroyo Conventos; y en este punto, quiero agregar lo que tiene que ver con Río 
Branco, que también está planteado como un tema urgente. En cuanto al Río Uruguay, pienso que es urgente tratar el tema del 


saneamiento de las poblaciones ribereñas ya que tenemos un río que cada vez es menos utilizable para la gente y más 
contaminado. Creo que si en esto hay que gastar dinero, no debemos olvidar que las consecuencias de esa inversión pueden ser 
muy favorables. 


Otro punto al que me quiero referir es el de la Cuenca de Montevideo, problema que genera gran preocupación en el seno de esta 
Comisión y que se ha planteado reiteradas veces. Aclaro que cuando hablo de la Cuenca de Montevideo también me refiero a 
Canelones y San José, es decir, al área metropolitana. Este asunto, por lo que he visto, está en la agenda del Ministerio, pero a mi 
entender requiere acciones bastante urgentes porque a medida que transcurre el tiempo el problema se vuelve más complicado 
debido al aumento de la población y a otros factores. Sin duda, es necesario ordenar y descontaminar esa zona que ya está 
contaminada. 


Quería mencionar estas áreas porque me parece que son aquellas en las cuales podemos ayudar al Ministerio a cumplir su 
función. 


SEÑOR MINISTRO.- Todos estos temas nos preocupan y por tal motivo estamos trabajando al respecto. En lo que tiene que ver 
con el Río Uruguay hemos promovido alguna reunión de coordinación en Paysandú con todos los actores y también hemos recibido 
a la Comisión Administradora para firmar un convenio marco que nos permita actuar. En cuanto al Arroyo Conventos, hemos estado 
en todas las reuniones que se han realizado con respecto a este tema y, en ese sentido, hemos procurado que el presupuesto de 
OSE atendiese esta situación a través de la planta correspondiente. Hicimos lo mismo en lo que tiene que ver con la zona de Río 
Branco. 


En el área metropolitana, estamos de acuerdo en que se trata de un tema que es de responsabilidad de la Intendencia Municipal de 
Montevideo y por eso hemos conversado con ellos. También sabemos del interés de la Intendencias Municipales de Canelones y 
de San José, en el sentido de lograr una coordinación. Prueba de esto es que el propio Saneamiento lIl abarca también zonas - 
como es lógico- del departamento de Canelones. En oportunidad de ocupar el cargo de Director de la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto, tuve que insistir para que se incluyera dentro del saneamiento la conexión del de Canelones con el de Montevideo. 
En ese sentido, hemos conversado con la Intendencia Municipal de Montevideo para que el saneamiento de alguno de los pueblos 
de Canelones se conectara al de Montevideo. Por supuesto, se trata de un trabajo muy grande y muy importante, porque es muy 
difícil descontaminar, aunque sé que la Intendencia lo tiene como algo prioritario. Al Ministerio le corresponde la coordinación de 
estas tareas que se están realizando en forma conjunta por parte de nuestro Director y el correspondiente a la Intendencia. Reitero 
que la coordinación con las Intendencias nos compete y es lo que estamos haciendo. 


SEÑORA XAVIER.- Quisiera saber si el Ministerio tiene algún tipo de estudio que pueda hacernos llegar con relación al tema de las 
aguas termales, del que se ha dado profusa información por parte de la prensa, o si es algo que corresponde básicamente a la 
Intendencia. 


SEÑOR MINISTRO.- Con respecto al tema de las aguas subterráneas —en este caso, termales- nuestra competencia está 
relacionada con la calidad de las mismas. En cuanto a la cantidad -que es lo que preocupa en este momento- compete a la 
Dirección Nacional de Hidrografía. 


No hace mucho, en oportunidad de la inauguración de viviendas en Salto, su Intendente me manifestó cierta preocupación con 
respecto al uso de estas aguas, que podía ser excesivo. Su preocupación no se limitaba solamente al Uruguay, sino al uso de este 
recurso del lado argentino o brasileño. En este sentido, me señaló que estaba en contacto con la Dirección Nacional de Hidrografía, 
ya que es a la que le compete todo lo relacionado con la cantidad, mientras que nosotros, reitero, nos encargamos de la calidad. 
Por supuesto que nos preocupa cualquier inquietud de este tipo y el Intendente se comprometió a suministrarnos algunos estudios 
que estaba haciendo con respecto a esto. Consideramos que ni Hidrografía, ni el Intendente ni nosotros debemos superponer 
esfuerzos. No obstante, es evidente que el jerarca mencionado está preocupado, la mencionada Dirección también y nosotros los 
acompañamos. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Deseo realizar algunas manifestaciones con respecto a las preocupaciones del señor Senador 
Gargano. Si el señor Senador lee el Capítulo Il de la Ley General de Protección Ambiental, verá que el Poder Legislativo le otorgó 
al Poder Ejecutivo deberes importantes en este sentido, porque cada uno de los artículos que está referido a un asunto delimitado, 
supone una reglamentación futura por parte del Poder Ejecutivo. Nosotros estamos imbuidos de la necesidad de avanzar 
rápidamente en esta materia y en la referencia que realicé con respecto a la regulación constan temas como sustancias químicas, 
diversidad biológica, calidad de aire, capa de ozono, etcétera. 


En lo que tiene que ver con los residuos, deseo aclarar que estuvimos analizando el tema de la vía jurídica a la que debíamos 
recurrir. Lógicamente siempre es mejor todo aquello que implique un trabajo conjunto y explícito del Parlamento en este tema. No 
obstante, la norma tiene una cierta amplitud y una declaración enfática del Parlamento, que declaró de interés general la protección 
del ambiente en materia de residuos. Entonces, le da al Ministerio la posibilidad de dictar providencias y aplicar medidas para 
regular la generación, recolección, transporte, almacenamiento, comercialización, tratamiento y disposición final de los residuos. 
Recuerdo la intervención del señor Senador Cid en la que hizo referencia al artículo 8, que establece la coordinación con los 
Gobiernos departamentales a estos efectos. Deseo aclarar que está en el orden del día de nuestras preocupaciones el trabajar con 
ustedes en lo que sea conveniente para tratar un tema como el de los envases. 


SEÑOR CID.- Personalmente, rescato y comparto los comentarios que hacía el señor Senador Gargano, evaluando la propuesta 
que el Ministerio hace a través de una agenda muy seria que coincide con las inquietudes que ha expresado el Parlamento en 
distintas acciones o por la vía legislativa. Por lo tanto, creo que vamos a poder seguir trabajando en coincidencia en muchos 
aspectos. También me parece muy rescatable la evaluación que el Ministerio está proponiendo con respecto a la Ley de Impacto 
Ambiental. Compartimos el criterio de que en muchos aspectos esta ley puede ser perfectible y, por lo tanto, me parece que es 
absolutamente imprescindible que podamos colaborar con dicha Cartera en el marco legislativo, a fin de perfeccionar esta norma 
en lo que tiene que ver con la Ley de Impacto Ambiental. 


Con respecto a esta Ley, señalo que la propuesta de protección de los ecosistemas costeros, a los que hacía referencia el señor 
Ministro y el señor Subsecretario, si bien habla del ordenamiento territorial, se encuentra muy acotado a los aspectos edilicios 
violatorios de las normativas. Sabido es que muchas veces el ecosistema costero está afectado, fundamentalmente, por 


disposiciones municipales que violentan, incluso, la propia legislación. En este sentido, tenemos profusos ejemplos en distintos 
departamentos pero, mayormente, en Maldonado y Rocha, donde existe un claro desconocimiento por parte de las Intendencias de 
la ley vigente de protección del medio ambiente. Por lo tanto, considero trascendental para el mantenimiento del equilibrio 
ambiental, la coordinación con las Intendencias que se ha propuesto el Ministerio y que, reitero, saludamos con beneplácito. 


También quiero plantear el tema de los envases de plástico, que ya habían sido tenidos en cuenta en un programa que venía 
desarrollando el Ministerio, desde el anterior Gobierno. Este fue llevado a cabo con suceso, ya que las cifras muestran que el país 
viene recolectando espontáneamente y sin ningún marco legislativo, cifras crecientes de envases plásticos que se han 
transformado en un proyecto exportador y que generará un proyecto de reciclaje a nivel del país. 


Con respecto a la forestación, creemos que puede estar ausente algo que hemos percibido en la Comisión de Medio Ambiente del 
Parlatino y que algunos países ya están implementando. Por ejemplo, Costa Rica está vendiendo la forestación a países del primer 
mundo, asegurándose esa cuota de absorción de CO2, que cuando comience a regir el Protocolo de Kyoto, le va a exigir a dichos 
países. Me parece que el Ministerio lo ha desarrollado, porque ha realizado encuentros relacionados con el análisis de los 
problemas de la forestación, pero creo que no deberíamos descuidar la posibilidad de generar divisas al país vendiendo la 
capacidad de absorción de emisiones de efecto invernadero que tenemos y que dicha Cartera ha expresado propiamente. 


Concretamente, quisiera preguntar al Ministro sobre un tema que no debería estar ajeno a su Cartera por las proyecciones 
trascendentes que tiene para el país desde todo punto de vista, es decir, desde la biodiversidad hasta los aspectos sanitarios, y es 
el relacionado con los transgénicos. Algunos de nosotros pensamos que este tema no debe estar solamente en los Ministerios 
productivos que, por su mayor productividad, están tentados a volcarse a la aceptación plena de los transgénicos. Creemos que 
tenemos un país natural y cuando el concierto internacional está conmocionado por las manipulaciones que se vienen haciendo 
sobre distintas áreas del medio ambiente, por su parte el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente no se 
pronuncia sobre los transgénicos. En mi concepto, el tema es serio y, en ese sentido, me gustaría conocer la opinión de la Cartera y 
lo que ha ido elaborando con respecto a este tema, porque me genera mucha preocupación. 


SEÑOR MINISTRO.- Quiero aclarar al señor Senador que recibí la noticia de que Costa Rica había negociado con países 
escandinavos, pero justamente en la reunión de Kyoto me informaron que Costa Rica tiene un acuerdo para negociar -una vez que 
se firme el Protocolo de Kyoto- lo que quiere decir que todavía no ha vendido ningún certificado. Se ha comprometido -quizás ha 
avanzado más que otros- en los diferentes países con los que celebró convenios para poder negociar cuando se firme dicho 
Protocolo. En nuestro caso tenemos que esperar no sólo a que se firme el Protocolo de Kyoto sino también a que se establezca a 
partir de qué año es la forestación que se va a incluir porque si es a partir del año 2000, vamos a perder toda la forestación anterior. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Respecto al tema del comercio de carbono y a su enfoque de tomarlo como mecanismo de desarrollo 
limpio, debo señalar que tal como el señor Senador dice, es uno de los instrumentos por cuyo reconocimiento estamos bregando. 
Reitero algo que dije al pasar en cuanto a la integridad ambiental de todos estos proyectos. El Uruguay ha sostenido junto a otros 
países, que deben darse algunos marcos de seguridad en los proyectos de comercio de carbono y es bueno que lo tengamos 
presente desde el comienzo de estas iniciativas. Voy a señalar dos aspectos. En primer lugar, es evidente que necesitamos tener 
un marco de seguridad y transparencia de estos proyectos de modo que los títulos que se generen estén apoyados por un esfuerzo 
de conservación de los bosques para que sea un comercio que nunca se independice de la fuente o del sumidero que lo respalda. 
Jamás puede pensarse en asimilarlo al dinero o a los títulos que pueden generar cierto mercado secundario, sino que 
necesariamente tiene que haber una garantía de permanencia de los bosques, que respalde los títulos. Por otra parte, el desarrollo 
de la forestación debe ser compatible con la biodiversidad de manera que los propios proyectos pasen por un atento estudio de 
impacto ambiental. En este sentido, asistimos en el país a un gran debate con referencia a organizaciones que llaman la atención 
sobre el hecho de que estas cosas son todas buenas y positivas. Por eso estamos esperanzados en que esa posibilidad que se 
abre para el Protocolo de Kyoto contemple la necesidad de estas garantías, que tienen que existir, de sostenibilidad de los 
proyectos de permanencia de los bosques y el hecho de que los países industrializados puedan sólo en una determinada 
proporción cumplir con los certificados. 


SEÑOR MINISTRO..- El tema relativo a los transgénicos sobre el que consultaba el señor Senador Cid, ha sido motivo de varias 
conversaciones en nuestro Ministerio. Todos hemos participado de reuniones internacionales en las que se está hablando mucho 
acerca de este tema. Personalmente, en una reunión de Ministros de Medio Ambiente en Nairobi, me tocó escuchar que no todo lo 
transgénico es malo ni todo lo transgénico es bueno. Sí hubo un cierto acuerdo en cuanto a que en la medida en que hubiera 
transgénicos y se comercializaran entre países, ellos estuvieran perfectamente individualizados; asimismo, que se supiera 
exactamente qué es lo que se estaba comprando y qué riesgos se estaban corriendo. Honestamente, es muy difícil tomar una 
posición en el sentido de que está todo bien o está todo mal. Estamos estudiando el problema y analizando la información acerca 
de lo que acontece en el mundo y la posición de los distintos países al respecto. Ahora bien, si el señor Senador me pregunta si 
hoy tengo una opinión formada, debo decirle que no la tengo. En el Ministerio reconocemos que se trata de un tema nuevo que ha 
generado inconvenientes y lo que estamos haciendo es seguirlo de cerca. Reitero que no puedo decir que estoy en contra ni a 
favor de todo lo transgénico; creo que hay transgénicos que de una u otra manera son contaminantes. Además, estamos 
adquiriendo experiencia por lo que se está conversando en el mundo a través de las reuniones a las que asistimos. Realmente, se 
trata de un tema que amerita una discusión profunda. 


SEÑOR CID.- Mi pregunta iba dirigida, señor Ministro, en el sentido de que hay algunos Ministerios u organismos en el país que se 
han pronunciado públicamente -incluido el señor Presidente de la República- a favor de los transgénicos. En realidad, lo que yo 
preguntaba al Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, es lo siguiente. Si en un momento dado el país 
adopta una postura, ¿va ésta a transitar también por la opinión del Ministerio para que no se adopte una resolución unilateral por 
parte de un Ministerio productivo, desconociendo las implicancias medioambientales que tiene? 


SEÑOR MINISTRO.- Este aspecto ya lo hemos conversado con otros Ministros. Uno escucha en distintos países que la única 
forma de brindar alimentos a un mundo que cada vez los exige en mayor número es mediante los transgénicos que, a través de 
ciertas técnicas, pueden ser producidos en cantidades muy importantes. Reconocemos que algo hay que hacer. Lo cierto es que la 
producción normal no alcanza para alimentar a toda la gente y si es necesario llegar a lo transgénico -por ejemplo, las semillas-, 
hay que buscar los mecanismos de control correspondientes. De todas formas vuelvo a insistir en que no tenemos posición tomada 
al respecto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos al señor Ministro y al señor Subsecretario por la magnífica exposición que nos han 
brindado en la tarde de hoy, haciéndonos partícipes de lo que serán las acciones del Ministerio en el tema de medio ambiente. Esta 
Comisión, bajo la Presidencia del señor Senador Gargano, ha trabajado muy seriamente y jamás ha circunscripto su tarea a este 
ámbito sino que también se ha trasladado cuando fue necesario como, por ejemplo, en el caso del viaje a Cerro Largo a fin de 
enterarse y omprometerse en profundidad con la situación planteada en torno al Arroyo Conventos. Asimismo, pensamos que 
durante el presente año vamos a retomar esta modalidad porque nos parece que es una forma importante de colaborar con las 
acciones que va a estar desarrollando el Ministerio. Desde ya, pues, comprometemos nuestro apoyo, porque esa fue la intención 
de los señores Senadores Gargano y Virgili cuando nos propusieron invitarlos. 


SEÑOR MINISTRO.- Quedamos a la orden para volver acá, no solamente cuando nos inviten o solicitemos ser recibidos, sino 
también por la vía de un llamado telefónico, ya que esta Comisión es un poco la continuación de la anterior, a la que en muchas 
ocasiones hemos venido a conversar con los señores Senadores Gargano y Virgili y la señora Senadora Pou sobre los temas de 
medio ambiente. 


Muchas gracias. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 54 minutos) 


linea del nie de nádina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


